
 

 
 

La mara: uno de los roedores más grandes del mundo 
                                           

Hembra amamantando  a su cría. Foto C. Campos 

 

Nombre científico Dolichotis patagonum

Cómo son  Tienen un color marrón claro a gris rojizo, similiar al color 
del ambiente donde viven para no ser vistos por sus 
enemigos.  

 Tienen sus ojos grandes ubicados al costado de la 
cabeza, y orejas largas y carnosas hacia arriba. 

 Presentan una cola muy pequeña y una una línea de 
pelos blancos en su flanco trasero cuando son adultos.  

 Son de tamaño mediano, y pesan entre 7 y 9 kg al ser 
adultas. 

 Tienen la particularidad de que pueden saltar con sus 4 
patas a la vez, como los ciervos, eso se llama “stotting”.

De qué se alimentan  Son herbívoros, comen principalmente hojas. 
 Consumen pastos, y algunas hojas de arbustos en menor 

medida. 
 Tienen dos dientes incisivos muy fuertes con los que 

cortan los pastos.  
 Se alimentan en grupos, donde siempre hay algún 

miembro en estado de alerta por si deben huir. 

Cómo viven  Excavan cuevas subterráneas con sus patas, las que 
sólo habitan las crías desde su nacimiento hasta el mes 
de vida aproximadamente. 

 Los adultos no viven en cuevas. 
 Las cuevas están siempre abiertas para que las crías 



 

puedan amamantarse afuera cuando viene su madre, 
unas 3 veces por día. 

 A partir del mes de vida, las crias comienzan a 
acompañar a su madre en sus desplazamientos diarios 
hasta el destete (9 meses aprox.). 

Cómo conviven entre 
ellos 

 Son monógamos, y la pareja que elijen es para toda su 
vida. 

 Si su pareja muere, rara vez vuelven a hacer pareja. 
 En la patagonia tienen un sistema de cuidado de sus 

crias en cuevas comunitarias donde viven crias de varias 
parejas juntas. 

 En el monte, generalmente cada pareja tiene su propia 
cueva donde cria a sus cachorros de forma solitaria. 
 

Otros datos interesantes  Están restringidas al centro-sur de Argentina, en 
particular en las regiones del Monte y la Patagonia. 

 Son animales muy dóciles, por lo que si captura a un 
miembro de la pareja, el otro simplemente se queda a su 
lado.  

 Esto ha hecho que sean fáciles de cazar, al punto de que 
hoy en día se encuentra categorizada como 
VULNERABLE a la extinción. 

 Las patas delanteras tienen 3 dedos y son muy grandes, 
mientras que las traseras tienen 4 dedos y son de la 
mitad del tamaño que las delanteras. 

 Son coprófagas, es decir que se comen sus propias 
heces, reabsorbiendo así la mayor cantidad posible de 
agua que tanto escasea en el desierto. 

 No es una liebre, ni son parientes cercanos, aunque a 
veces erróneamente las confunden 

 

Mara vigilando. Foto: C. Campos  

 
Mara tomando agua. Foto: C. Campos
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